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RESUMEN

En mayo de 2018 se produjo un tsunami feminista en las uni-

versidades chilenas. Movilizaciones masivas y extensas sur-

gieron como respuesta a la violencia en las Instituciones de 

Educación Superior, impulsando un cambio paradigmático en 

el sistema educacional y científico del país. Para dar cuenta de 

esto, se realiza una investigación que mezcla la participación-

observante –como herramienta metodológica feminista– con 

una revisión documental a partir de lo publicado sobre este 

tema en particular. Sus principales resultados versan sobre la 

trama sociopolítica y coyuntural de las luchas feministas en las 

universidades y la posibilidad de construir una educación fe-

minista que fortalezca la convivencia democrática. Finalmen-

te, en el contexto pospandémico, se hace urgente consolidar 

propuestas y acciones que permitan construir otras formas 

de relación en escenarios horizontales, colectivos y afectivos, 

como oposición a la violencia machista presente en las insti-

tuciones. 
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ABSTRACT

In May 2018, a feminist tsunami occurred in Chilean universi-

ties. Massive and extensive mobilizations arose in response to 

violence in higher education institutions, promoting a paradig-

matic change in the country’s educational and scientific system. 

We investigated by mixing participation-observer, as a femi-

nist methodological tool, with a documentary review based on 

publications on this particular topic. Its main results deal with 

the sociopolitical and turning point plot of feminist struggles in 

universities and the possibility of building a feminist education 

that strengthens democratic coexistence. Finally, in the post-

pandemic context, it is urgent to consolidate proposals and ac-

tions that allow the construction of other forms of relationships 

in horizontal, collective, and affective scenarios, as opposed to 

male violence in institutions.

RESUMO

Em maio de 2018 ocorreu um tsunami feminista nas universida-

des chilenas. Mobilizações massivas e extensas surgiram como 

resposta à violência nas instituições de ensino superior, pro-

movendo uma mudança de paradigma no sistema científico e 

de ensino do país. Para relatar isso, foi realizada uma pesquisa 

que combina a participação observante, como ferramenta meto-

dológica feminista, com uma revisão bibliográfica do conteúdo 

publicado sobre esse assunto em particular. Os principais resul-

tados tratam sobre a trama sociopolítica e conjuntural das lutas 

feministas nas universidades e a possibilidade de construir uma 

educação feminista que fortaleça a convivência democrática. 

Finalmente, no contexto pós-pandêmico, faz-se urgente conso-

lidar propostas e ações que permitam construir outras formas de 

relação em cenários horizontais, coletivos e afetivos, como opo-

sição à violência machista presente nas instituições.  
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Introducción

“Pero acá nosotras –ya indignadas– 
de mundos de procesos abiertos sacudidos de lo injusto. 

Acá nosotras salidas de la casa 
¡aire fresco! 

y juntas 
¡aire cálido!”

Kirkwood, 1987a, p. 19

Las movilizaciones feministas de 2018, articuladas contra la violen-

cia machista en las universidades, son un hito histórico no solo por 

su importancia para el movimiento, sino también por su extensión, 

masividad y ubicación en casi todas las ciudades del territorio chileno, 

modificando sustancialmente la forma en que se conciben y habitan 

las Instituciones de Educación Superior. El tsunami feminista logra po-

sicionar asuntos que hasta ese momento no estaban presentes en la 

agenda pública, emergiendo la denuncia y la visibilización de la vio-

lencia de género, la discriminación y el acoso sexual al interior de las 

universidades. Las consignas dan cuenta de múltiples demandas ex-

presadas a través de discursos y acciones trazadas “desde lo corporal 

hasta desordenar experiencias y escrituras cuestionando así los códi-

gos legitimadores de convenciones que se niegan a ser interrogadas” 

(Barrientos y Zalaquett, 2021, p. 215). Al mismo tiempo se establece, 

aunque no de manera explícita, que la demanda por una educación de 

calidad enarbolada en las movilizaciones estudiantiles de 2006 y 2011 

debía de considerar la educación no sexista como elemento central 

de un cambio paradigmático en la educación superior (Palma, 2018). 

Así, se establece “la demanda de una educación no sexista que creó un 

marco de sentido y de acción” (López y Hiner, 2022, p. 18).

La movilización feminista evidenció la violencia de género en con-

textos académicos, logrando “denunciar antiguas y silenciadas prác-

ticas machistas cotidianas de abusos y acosos, relaciones de poder y 

objetificación de sus cuerpas” (De Fina y Figueroa, 2019, p. 55), en una 

crítica potente al “machismo estructural violento sostenido de forma 

rizomática en prácticamente todas las universidades del país” (p. 56).

En este sentido, lo ocurrido durante el año 2018, muestra que las 

universidades son espacios generizados (Duarte y Rodríguez, 2019; 
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Cerva, 2017), en los que se desarrollan relaciones sociales enmarcadas 

en prácticas, discursos, silencios y comportamientos violentos, sexistas 

y discriminatorios que son naturalizados, invisibilizados y encubiertos 

a través de diversas tramas, estructuras de poder y dominación, his-

tóricamente establecidos en un sistema que favorece a ciertos grupos 

por sobre otros. En estos procesos reina la indiferencia e indolencia 

frente a la búsqueda de justicia, verdad, reparación y resignificación 

de las violencias perpetradas, pues replican y reproducen las formas 

de violencia que mujeres y disidencias sexo-genéricas vivencian co-

tidianamente en los espacios públicos y privados. En estas múltiples 

caras de la violencia, reconocer que existe por razones de género, es un 

primer paso para levantar cambios e instalar la demanda por una edu-

cación no sexista (Palma, 2018) en las instituciones de Educación Su-

perior y la posibilidad cierta de avanzar en la construcción de “pedago-

gías feministas interseccionales” (Troncoso, Follegati y Stutzin, 2019, 

p. 2), generando nuevas preguntas e interrogantes sobre los elementos 

necesarios para consolidar una propuesta de pedagogía y actuancia fe-

minista en universidades y otros centros de Educación Superior.

Las movilizaciones permitieron la “germinación de un cambio cul-

tural que reconfigura una estrategia de liberación y encauza la utopía 

feminista” (Barrientos y Zalaquett, 2021, p. 211), en acciones que dan 

cuenta de una serie de alianzas y subjetividades que confluyen en el 

espacio público, y que, al mismo tiempo, son expresión de una “ge-

nealogía feminista signada por las categorías cuerpo-espacio/tiempo-

territorio” (p. 22), cuerpos/territorios situados y en disputa, en diálogo, 

en silencio, en tensión. 

El presente artículo da cuenta del mayo feminista de 2018, de los 

avances y retrocesos que a partir de las movilizaciones se introducen 

en la institucionalidad universitaria chilena, de la posibilidad de cons-

truir una educación no sexista y libre de violencia en Chile, para finali-

zar con los desafíos que se presenta para construir propuestas feminis-

tas en contextos educativos pospandémicos. 

La osadía feminista
La incorporación de las mujeres en las universidades fue tardía en Chile, 

ingresaron a estudios superiores solo a finales del siglo XIX y como aca-

démicas en la segunda década del siglo XX (Duarte y Rodríguez, 2019), 
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mayormente a carreras feminizadas, precarizadas, asociadas a los cui-

dados. La lucha por el derecho al sufragio es una fuerza articuladora que 

potencia la organización, y se logra el derecho al voto a mediados del 

siglo XX, lo que compone un segundo hito dentro de la historia del movi-

miento en Chile; un tercer momento está asociado a la activación contra 

la dictadura y por la defensa de democracia; luego vendría una etapa de 

profesionalización e institucionalización (Rojas, 2020). 

En décadas anteriores “hablar de feminismo en las universidades 

constituía una osadía” (Follegati, 2018, p. 263), pues la Educación Su-

perior, en el ámbito chileno, es uno de los espacios en los que con fuer-

za se pueden reconocer las desigualdades de género, reproduciendo el 

sistema de dominación que históricamente ha oprimido, dominado y 

controlado a mujeres y disidencias sexo-genéricas, y en los que la idea 

de una educación no sexista no se había instalado como política por 

parte de la institucionalidad ni como demanda urgente del movimien-

to feminista.

Si bien los estudios de mujeres y género habían logrado entrar hace 

un par de décadas en las universidades chilenas, estos se desarrolla-

ron de forma precaria debido a que no contaban con las voluntades 

políticas y los respaldos institucionales necesarios para su desarrollo 

(Montecino y Rebolledo, 1995), quedando restringidos a los esfuerzos 

que realizaban académicas y organizaciones puntuales en ciertas uni-

versidades. La llegada de gobiernos democráticos al continente permi-

tió la emergencia de las temáticas de género en las agendas públicas y 

en las universidades, a lo que se sumó el ingreso de mujeres a la aca-

demia que habían desarrollado activismo feminista (Blanco, 2018). Al 

mismo tiempo, la agenda internacional sobre el reconocimiento de los 

derechos de las mujeres facilitó la institucionalización de programas 

de géneros y feminismos en las universidades públicas del continen-

te, particularmente en Argentina, México, Brasil y Venezuela (Blanco, 

2018) y de forma tardía en Chile. Este panorama favoreció un proceso 

de “doble anclaje de la institucionalización del enfoque de género, por 

una parte, la universidad como productora de conocimientos sobre las 

relaciones de género y las condiciones de las mujeres, y por otra como 

un espacio con una vida organizativa generizada” (Cerva, 2017, p. 139). 

Muestra de ello es que, a partir de 2015 y en los años posteriores, se 

establecen distintas orgánicas, no estudiantiles, que permitieron po-
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sicionar y fortalecer las demandas sobre estos asuntos, encontrando 

asociaciones, agrupaciones y colectivas feministas formadas por in-

vestigadoras, académicas y funcionarias (Hiner y López, 2021a). Los 

elementos aquí mencionados son relevantes de considerar al analizar 

el proceso chileno y latinoamericano al respecto. Este doble anclaje ha 

permitido el desarrollo y fortalecimiento de los estudios de género y la 

naciente creación de políticas de género, desde un poco antes de 2018, 

los que han logrado institucionalizarse posteriormente a las tomas y 

ocupaciones feministas en las universidades.

Consideraciones metodológicas
El estudio partió como una reflexión retrospectiva respecto de lo que 

había significado para nosotras como académicas e investigadoras fe-

ministas lo sucedido durante las movilizaciones de 2018. Las variadas 

reflexiones que tuvimos, las sensaciones y emociones sobre la forma 

en que se ha caminado durante los cuatro años posteriores nos im-

pulsaron a remirar el proceso, revisar los apuntes en los cuadernos de 

campo, las notas de prensa, las fotografías, los acuerdos firmados, las 

consignas en los muros, los posteos en redes sociales. Y, a la vez, re-

conocer el lugar de enunciación desde el cual nos situamos, en una 

actuancia feminista dentro-fuera de una universidad estatal y regional, 

desde una escuela de trabajo social, participando activamente duran-

te las movilizaciones, por lo que el escrito representa algunas de las 

búsquedas, interrogantes y discusiones, resistencias y esperanzas que 

se generan a casi cuatro años de luchas feministas al interior de las 

universidades chilenas. Como académicas, investigadoras y activistas 

feministas, somos parte de esta historia de lucha y transformación, a 

veces sufriendo la violencia y a veces utilizando estrategias de alianzas 

y coaliciones sororas contra el sistema imperante. Estamos implicadas 

y comprometidas en la lucha feminista. Nos interpelan, sensibilizan, 

afectan y movilizan las coyunturas, violencias e injusticias patriarcales 

que observamos y palpamos en nuestras cotidianidades. Por ello, des-

de 2018 hemos realizado una observación participante, entendiéndose 

esta como una observación comprometida e implicada, que permite 

dar un giro posterior a una investigación de tipo colaborativa, por lo 

que se transitó hacia una participación con observación (Wacquant, 

2019) o una participación-observante (García, 2020), herramienta me-

todológica de coparticipación y coanálisis, que intenta superar la lógica 
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contemplativa de la observación tradicional. En este sentido, acuerpa-

mos lo señalado por Wacquant (2019), en relación con la construcción 

de una “sociología carnal” que “se esfuerza por evitar el punto de vista 

del espectador y procura comprender la acción-en-su construcción, 

no la acción-ya-realizada” (p. 120). Esta propuesta, enmarcada en una 

epistemología feminista, generó un proceso de reflexividad y despla-

zamiento como académicas e investigadoras al sumarnos con mayor 

intensidad en las luchas feministas institucionales y territoriales.

La investigación tiene un posicionamiento político y epistémico 

situado en los feminismos, por lo que es nuestro interés subvertir las 

formas de investigar, tradicionalmente androcentradas, permitiendo 

la emergencia de otras formas de conocimiento que dan espacios a 

la corporalidad, a lo senso-afectivo, a la participación, reflexividad, al 

movimiento, a lo sonoro y lo indecible.

No obstante, consideramos importante y necesario dialogar con 

elementos documentales, por lo que configuramos una revisión bi-

bliográfica de carácter narrativo, la que consideró libros publicados, 

artículos científicos, políticas públicas y normativas que trataban la 

temática. La búsqueda se centró en documentos publicados en Chi-

le y Latinoamérica que utilizaran las palabras clave: “mayo feminista”, 

“violencia de género” y/o “educación no sexista”, siendo criterio de 

inclusión/exclusión el que estos estuviesen enmarcados en el ámbi-

to de la Educación Superior. La búsqueda tuvo por finalidad identifi-

car, analizar e interpretar los distintos documentos publicados sobre 

el tema (Guirao, 2015), permitiendo complementar la participación-

observante realizada y las reflexiones desarrolladas.

Finalizamos este apartado esclareciendo que este estudio tiene el 

afán de visibilizar las luchas feministas en las universidades chilenas 

por medio de un entramado de diversas voces, saberes, experiencias 

y luchas, ampliando así el campo académico para co-construir cono-

cimientos desde otros modos y posicionamientos ético-políticos en la 

investigación social.

El mayo feminista de 2018
El tsunami feminista –denominado así por la prensa chilena– se inició 

en el mes de abril y se extendió hasta el mes de agosto de 2018, parali-
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zando tanto a universidades estatales y privadas como a liceos y esta-

blecimientos de educación secundaria en gran parte del país. La mo-

vilización se levantó como una forma articulada de “rebelión contra el 

patriarcado” (Zerán, 2018) en la que, a través de distintas acciones co-

lectivas desarrolladas en diversos territorios, se denunció la violencia, 

el acoso y el abuso vividos por mujeres y por la comunidad LGTBIQ+ 

al interior de las universidades. La denuncia, el malestar organizado, 

la rabia e indignación dio paso a las “tomas feministas”, ocupaciones 

que, en su mayoría, tuvieron un carácter separatista y disidente, en las 

que se levantaron petitorios, cartas abiertas, manifiestos, testimonios 

en reuniones y asambleas autoconvocadas que planteaban la urgencia 

de una educación no sexista, feminista e interseccional (Duarte y Ro-

dríguez, 2019; Duarte et al., 2022). Sus bases se fundamentaban en la 

transformación de las estructuras patriarcales al interior de institucio-

nes educativas que invisibilizaban, permitían y normalizaban el “acoso 

sexual en las aulas [...], la educación sexista, el lenguaje discrimina-

torio y otras lacras” (Zerán, 2018, p. 10). Así mismo, las movilizacio-

nes exigían modificaciones en la gobernanza universitaria e incorpo-

ración de medidas afirmativas enfocadas hacia un verdadero cambio 

sociocultural dentro-fuera de las instituciones académicas y a la re-

fundación de las universidades (Palma, 2018), develando su carácter 

violento y patriarcal. Olga Grau (2018) relata con gran agudeza dicha 

realidad: las movilizaciones mostraban “institucionalidades jerarqui-

zadas, de prácticas verticales, de hábitos que tienden a la preservación 

de la distancia [...]. Se omite la significancia de las prácticas de inte-

racción cotidianas [...]. las relaciones de poder se ejercen de manera 

autoritaria, donde ocurre el abuso de poder” (p. 96). En este escenario, 

la llama feminista se enciende en la ciudad de Valdivia, el 17 de abril 

de 2018, cuando las estudiantes de la Facultad de Humanidades de la 

Universidad Austral de Chile, cansadas y hastiadas, se movilizan frente 

a la indiferencia e impunidad de los casos de acoso denunciados. A los 

pocos días después, se moviliza la Facultad de Derecho de la Univer-

sidad de Chile. Allí exigen la renuncia de un académico, que además 

era juez del Tribunal Constitucional, por diversas denuncias de hos-

tigamiento y acoso sexual (De Fina y Figueroa, 2018). En mayo, este 

tsunami feminista remeció el territorio chileno: “Nos tomamos Valdi-

via. Nos tomamos Santiago. Llegamos a Concepción. A Valparaíso. A 

Temuco. Paramos Talca. Paramos Puerto Montt. Paramos Antofagasta. 
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Nos atrincheramos [...]. Nos encerramos en nuestras aulas a conversar 

sobre lo tremendo, importante, contundente y terrorífico que hemos 

heredado” (Fernández, 2018, p. 73).

En nuestro caso, en el mes de abril nos articulamos triestamental-

mente, junto a funcionarias y estudiantes, convocando a la institucio-

nalidad a resolver, a través de una comisión, los casos de acoso que co-

menzaban a hacerse conocidos. Esta instancia permitió congregarnos, 

reconocernos y articular lo que vendría. La primera semana de mayo, y 

tras algunos encuentros en círculos de mujeres, tecitos rebeldes y otras 

acciones, las carreras de trabajo social y derecho deciden ocupar la fa-

cultad, iniciando la primera toma como forma de interpelación a una 

institucionalidad que había tomado conocimiento de situaciones de 

abuso y acoso, que había iniciado procesos investigativos, pero que no 

tenían resolución o sanción. A mediados de mayo se autoconvocaron 

asambleas de mujeres y disidencias, se realizaron instancias de resis-

tencia durante la semana mechona, luego se sucedieron paralizacio-

nes de estudiantes, para dar paso a la toma de la universidad completa. 

En esos días turbulentos, de movilización, participamos en asambleas 

y discusiones, y fue tomando cuerpo la necesidad de discutir los te-

mas de forma triestamental, exigiendo una unidad competente en es-

tas materias, que pudiese enfrentar la violencia y articular las acciones 

institucionales con perspectiva de género.

De esta forma, en colectivo, en el encuentro entre funcionarias, 

estudiantes y académicas, el sonido de la palabra feminismo (Ah-

med, 2017) se hizo carne y sangre, fue la opción y salida más justa a 

las violencias patriarcales e institucionales; el compartirlas, sentirlas 

y acuerparlas permitió “hacer frente a las violencias machistas vividas 

repetidas veces sobre estas mismas cuerpas al interior de las institucio-

nes, hasta entonces encubiertas, minimizadas y silenciadas” (De Fina 

y Figueroa, 2018, p. 63). No había otra forma de enfrentar la situación. 

Ante la violencia nos organizamos, nos encontramos.

Las movilizaciones feministas de 2018 dan cuenta de un “ensamble 

activista” (De Fina y Figueroa, 2018, p. 61), caracterizado por al menos 

tres elementos claves: un momento histórico internacional en el que la 

movilización feminista avanza en distintos lugares del mundo; la orga-

nización y complejización del tejido feminista chileno; y el cruce con 

el movimiento estudiantil de 2011 que exigía con fuerza una educación 
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no sexista, dejándolo plasmado dentro de las demandas por una edu-

cación pública, gratuita y de calidad (De Fina y Figueroa, 2018). Es este 

relato, que recoge una historia y una memoria la que se recoge en la 

articulación que se logra formar.

“Somos una ola [...]. El viento nos provoca. Alimenta nuestra altu-

ra y la calidad de nuestro movimiento” (Fernández, 2018, p. 67). Esta 

frase ayuda a comprender que el mayo feminista no es solo un hito 

dentro del movimiento chileno. De olas pasamos a mareas, a la marea 

verde y violeta, en su (auto) reflexión, en su encuentro y complicidad, 

en su capacidad de curar heridas y dolores; mas también en su furia 

y en el deseo de cambiarlo/incendiarlo todo. Por tanto, nos trae una 

doble articulación, desde dentro, ya que nos pone en diálogo con las 

luchas de las precursoras feministas del siglo pasado y los feminismos 

chilenos actuales. Allí se co-construye la memoria y la subjetividad po-

lítica feminista evocando a la organización de mujeres obreras en las 

mutuales femeninas del norte salitrero; Amanda Labarca y su Círculo 

de Lectura; Elena Caffarena y el MENCH; Julieta Kirkwood y Margarita 

Pisano en su lucidez actuante, así tantas otras que forjaron este femi-

nismo chileno (Zerán, 2018; De Fina y Figueroa, 2018; González, 2021; 

Gálvez, 2021) y, entre ellas, se cruzan tramas con las precursoras de los 

feminismos en las universidades chilenas que “convergen en diálogo 

con voces jóvenes que emergen desde las humanidades y el arte, con 

nuevas propuestas” (Barrientos y Zalaquett, 2021, p. 216), mas también 

nos remece en la memoria de otras que forjaron actuancia feminista 

en el propio territorio, aquellas que luchan en nuestra región desde 

hace años, en otras palabras, “nos hallamos impregnadas de esta, 

nuestra temporalidad” (González, 2021, p. 17) y de todas las tempo-

ralidades. Por ello, se gesta una coalición histórica desde actuancias 

otras, co-creada entre estudiantes feministas y estudiantes LGTBIQ+ 

que exigían las ya conocidas demandas de una educación no sexista, 

protocolos contra la violencia machista, acoso sexual y abuso de poder. 

Y se incluyen de manera histórica las demandas por sistemas/servi-

cios apropiados para estudiantes trans y no binaries (Hiner y López, 

2021b), además de una manifiesta preocupación sobre el sistema de 

ciencias, tecnologías e innovación en su conjunto, cuestionando tam-

bién la realidad de las científicas, investigadoras, asistentes y estudian-

tes de posgrado; mostrando también las formas en que la violencia de 
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género se manifiesta en precariedad e inseguridad para quienes hace-

mos ciencia en nuestro país.

Así mismo, proyecta su articulación desde afuera ya que posee “an-

clajes históricos y globales que se configuran de manera paralela a las 

demandas visibilizadas en las calles” (Ponce, 2020, p. 1.554). Por tan-

to, es un momento álgido de lucha y resistencia sostenida y potencia-

da por la fuerza del internacionalismo feminista. Demuestra, por un 

lado, una proyección de masas, generación de entramados, alianzas 

y coaliciones, circuitos transfronterizos que trastocan las geografías y 

las estrategias organizativas tradicionales y centralistas; articulación 

que no pierde su fuerza transformadora, está siempre situada (Gago, 

2019). Y, por otro lado, expone el crítico avance, particularmente en 

América Latina, en materia de derechos de las humanas, al hablar de 

la persistencia de la violencia sistémica hacia las mujeres y las niñas, el 

derecho a un aborto libre, seguro y gratuito, las relaciones de equidad 

e igualdad salarial, independencia económica de las mujeres, concilia-

ción familia-trabajo, y su máxima expresión, el femicidio/feminicidio, 

entre tantas otras. Y, por supuesto, el proponer una educación no sexis-

ta y lenguaje inclusivo como ejes fundacionales que permitan repensar 

un nuevo sistema educativo feminista latinoamericano (Schick et al., 

2019), levantando acciones colectivas feministas que han logrado poli-

tizar las universidades, instalándose como formas distintas y alternati-

vas de organización política (Cerva, 2017).

Finalmente, la movilización feminista viene a trastocar imagina-

rios patriarcales anclados en nuestra institucionalidad por, sobre todo, 

aquellos que pretenden “separar la política de la academia” (Grau, 

2018, p. 96). Allí se rehúsan a utilizar “los lenguajes de la política pú-

blica: ni perspectiva de género ni equidad” (Palma, 2018, p. 94), lo que 

implica un rechazo a las formas en que este tipo de asuntos han sido 

tratados, pues, creíamos en 2018, y lo sostenemos nuevamente, que el 

cambio paradigmático está orientado a una crítica profunda hacia las 

formas en que se establecen las relaciones sociales y de poder en las 

distintas esferas. A su vez, el movimiento enfatiza en su carácter femi-

nista, denunciando el sistema patriarcal y la violencia estructural que 

su accionar conlleva, criticando a su vez al feminismo liberal y sus con-

ceptualizaciones (Palma, 2018). En resumidas cuentas, el mayo femi-

nista forja al “feminismo como una necesidad” (Follegati, 2018, p. 263), 
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pues no solo se debe comprender en el marco de la doble articulación 

desde dentro y desde afuera, sino también, en su capacidad deseante 

de cambiarlo/incendiarlo todo, de poner el cuerpo individual y colec-

tivo, empujando y desplazando “los límites que nos hicieron creer y 

obedecer” (Gago, 2019, p. 9), onda expansiva que nos permite incidir 

en escenarios diversos y territorios multiescalares de/para transforma-

ción social.

Avances y retrocesos en la institucionalidad 
universitaria chilena
Los impactos del mayo feministas son variados. Podemos notar visi-

blemente sus efectos en las universidades, sobre todo en las estatales, 

pero también marcan un antes y un después en la forma en que se 

construye la igualdad de género en el país. La necesidad de feminismo 

se volcó a la calle y se intersectó con los feminismos populares en un 

contexto de decepción, pues la igualdad de género se ha construido de 

forma lenta y soterrada tras el retorno a la democracia en la década de 

los noventa. Con ello se instauró una institucionalidad y una burocra-

cia que asumió el desafío de transversalizar la perspectiva de género en 

el ámbito público y estatal; no obstante, su devenir en los últimos años 

se ha caracterizado por una fragmentación institucional, desconexión 

de la cotidianidad nacional y un creciente desprestigio frente a la inac-

ción, incompetencia y desidia respecto de la forma en que la política 

pública enfrenta la violencia contra las mujeres. A pesar de haber con-

tado con una presidenta durante dos periodos presidenciales, Chile 

no ha logrado modificaciones en las estructuras sociales que permitan 

una lucha real y efectiva contra la violencia machista. La profunda des-

igualdad que vive el país no solo se expresa en términos socioeconó-

micos, sino también en las formas en que se construyen las relaciones 

sociales, marcadas por una violencia patriarcal arraigada y perpetuada 

por la racionalidad neoliberal imperante; por ello, ello las acciones de 

los gobiernos democráticos priorizaron el desarrollo económico por 

sobre la equidad de género. Esto se entrelaza con una mirada conser-

vadora y familiarista, sobre todo en los dos periodos de gobierno de 

derecha, generando retrocesos e inacción en materias sentidas por las 

mujeres y disidencias como lo son los derechos sexuales y reproduc-

tivos, la lucha contra violencia y, por supuesto, la posibilidad de una 

educación no sexista.
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Las universidades en el contexto chileno gozan de plena autono-

mía. A pesar de que un buen número de ellas tienen carácter estatal, la 

transversalización de género en la función pública no fue implementa-

da en las Universidades del Estado. Así también, el particular sistema 

educativo chileno, de carácter mixto, permitió en plena dictadura el in-

greso de operadores privados con proyectos educativos que hasta hace 

pocos años tenían permitido el lucro en la educación y sobre los cuales 

no había una política regulatoria para el sistema de Educación Supe-

rior. Todo esto hace que, a pesar de los avances de la política pública, 

hasta 2018 no existían planes, políticas o programas que promovieran 

la equidad de género y enfrentaran la violencia machista en las univer-

sidades del país, despojando a estudiantes y funcionarias de la protec-

ción necesaria para garantizar el derecho a una vida libre de violencia.

En este contexto, el mayo feminista representa un estallido social 

que permitió cuestionamientos de fondo al sistema universitario, vi-

sibilizando la indefensión y desprotección de las víctimas de violencia 

machista en las universidades, las graves desigualdades que estudiantes, 

funcionarias e investigadoras viven diariamente, las prácticas de hosti-

gamiento laboral, precarización y la necesidad de cambios profundos 

en la forma de construir y habitar la academia, así como el análisis y 

reflexión constante sobre la formación de profesionales y la creación/

producción del conocimiento científico/disciplinar (Palma, 2018). A su 

vez, las movilizaciones permitieron, por vez primera, acciones contra la 

violencia y la discriminación y la creación de un “frente feminista inter-

generacional” (Hiner y López, 2021) que inyectó la fuerza necesaria para 

dar continuidad a un proyecto transformador. El proceso y el encuentro 

nos permite el avance en medidas que modifican la forma en que se de-

sarrollan las instituciones de Educación Superior en Chile, en términos 

de incorporar elementos normativos y políticos que permitan sostener, 

al menos, la introducción de la perspectiva de género al interior de las 

universidades y la posibilidad cierta de construir pedagogías otras que 

reconocen las heridas, marcas e historia contrainventada.

Las movilizaciones coinciden con un proceso de democratización 

de las universidades, iniciada con la promulgación de la Ley nº 21.091, 

que regula el Sistema de Educación Superior, la cual no hace un reco-

nocimiento explícito de la equidad de género, solo señalando que el 

acoso sexual es contrario a los derechos humanos. En junio de 2018, la 
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Ley nº 21.094, sobre universidades estatales, declara principios como 

la equidad de género y la no discriminación; no obstante, al igual que 

la anterior, no se hace cargo de la violencia al interior de las universida-

des, evidenciando que, como bien se señaló, antes de las movilizacio-

nes feministas estas discusiones no habían logrado permear la política 

pública en materia educacional.

A diferencias de otros países del continente, en Chile, hasta el mayo 

feminista, poco se había avanzado en visibilizar y enfrentar el acoso, 

sexismo y violencia de género al interior de las universidades (Hiner 

y López, 2021). En 2016, el Ministerio de Educación publica el primer 

protocolo sobre acoso sexual, y se inician las primeras recomendacio-

nes y reglamentaciones en universidades estatales (Duarte y Rodríguez, 

2019). En este sentido, y posterior a las movilizaciones, como forma 

de reacción a las mismas, se destaca la promulgación, en septiembre 

de 2021, de la Ley nº 21.369, que previene y sanciona el acoso sexual, 

la violencia y la discriminación de género en el ámbito de la Educación 

Superior. La ley tiene su origen en las propuestas de la asociación Red 

de Investigadoras, orgánica feminista que agrupa a una gran cantidad 

de científicas, investigadoras y académicas de distintos lugares del país, 

lo que entregó la fuerza desde la acción e incidencia pública para lograr 

finalmente la aprobación de la normativa. Este hecho no es menor, pues 

de otra manera no se habría producido la aprobación de la ley en el corto 

plazo, marcando un antecedente respecto de la fuerza del movimiento 

feminista en las universidades luego de mayo de 2018. 

La ley promulgada tiene por objetivo “promover políticas integrales 

orientadas a prevenir, investigar, sancionar y erradicar el acoso sexual, 

la violencia y la discriminación de género, y proteger y reparar a las víc-

timas en el ámbito de la educación superior”, y está orientada a estable-

cer ambientes seguros y libres de violencia y discriminación (art. 1). El 

cuerpo normativo entrega a las instituciones la potestad de investigar 

y sancionar situaciones consideradas en el ámbito específico de la ley, 

mandatando a todas las instituciones de Educación Superior, no solo 

las universidades1, a tener una “política integral contra el acoso sexual, 

1 Se incluyen todas las instituciones de educación terciaria entre los que destacan 
institutos técnicos-profesionales (públicos y privados), hasta las escuelas matrices de las 
Fuerzas Armadas y Carabineros.
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la violencia y la discriminación de género, que contendrá un modelo 

de prevención y un modelo de sanción” construida de forma triesta-

mental y participativa (art. 3), y de contar con medidas de protección y 

reparación orientadas a las víctimas. El modelo de prevención obliga-

torio debe contener no solo diagnósticos y acciones de sensibilización, 

sino también la incorporación en las propuestas curriculares, conte-

nidos asociados a derechos humanos, violencia y discriminación de 

género (art. 5). Así, el modelo considera también la investigación, san-

ción y reparación para las personas que puedan ser víctimas de este 

tipo de actuaciones.

Uno de los aspectos importantes de la ley es que exige la existencia 

de una política integral como condición para la acreditación institu-

cional. Considerando lo anterior, a partir de septiembre de 2021, los 

requerimientos para el aseguramiento de la calidad en las institucio-

nes de Educación Superior contienen un criterio nuevo que revisa la 

existencia de políticas, mecanismos de gestión y procesos, además de 

evaluar el impacto de medidas integrales que garanticen ambientes li-

bres de violencia, discriminación y acoso.

En el mismo periodo, el Ministerio de Ciencia, Tecnología, Cono-

cimiento e Innovación, elaboró una política nacional de igualdad de 

género (2021) en cuyo diagnóstico se reconoce las dificultades que las 

investigadoras tenemos para hacer ciencia y sobrevivir en la academia. 

Según este documento, las mujeres representan apenas un tercio de 

quienes desarrollan investigación, menos del 20% de quienes solici-

tan patentes, un quinto de quienes tienen la jerarquía de titular en las 

universidades, recibiendo menor remuneración por similar trabajo. 

La política tiene diversas falencias, sobre todo en la coherencia entre 

diagnóstico y acciones proyectadas, pero su mayor dificultad radica 

en que se centra en la idea de igualdad, desde una lógica binaria, que 

apela a la construcción de lo masculino como la norma para el subsis-

tema de ciencia, tecnología e innovación, y que no cuenta con medi-

das concretas ni respuestas a las demandas que las investigadoras han 

planteado al respecto.

En materias de indicadores, en el Sistema de Educación Superior 

chileno, las mujeres tienen un mayor porcentaje de matrícula en el 

primer año de enseñanza superior (Sistema de Educación Superior 

[SIES], 2021), no obstante, persisten ámbitos de conocimiento y forma-
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ción extremadamente generizados como tecnologías2 y educación. Así 

mismo, se observa que las mujeres en la academia representan apenas 

el 44,5% del total y tienen menos posibilidades de contar con doctora-

do, magíster o especialidad médica3 (SIES, 2021).

La presencia de mujeres y disidencias sexo-genéricas en los espa-

cios de toma de decisiones al interior de las universidades sigue sien-

do un tema sobre el cual no se avanza. Si bien es cierto que se subió 

de una a cinco la cantidad de rectoras en las universidades estatales 

al año 2022, los requisitos para la elección, fijados en la Ley nº 19.305 

de 1994, no reconocen las brechas de género ni las dificultades en la 

ocupación de puestos de poder, pues se solicita que quienes postulen 

tengan al menos tres años de experiencia directiva, la que no resulta 

fácil de cumplir para las mujeres en la academia4. De esta forma, se 

sigue reproduciendo un sistema formado “principalmente por hom-

bres que han alcanzado los estándares de productividad, sin nece-

sariamente verse tensionados por compatibilizar la labor académica 

con el cuidado de los hijos y las tareas domésticas”, lo que genera una 

sensación de “injusticia y de clara desventaja” (Sanhueza et al., 2020, 

p. 198), que sigue reproduciendo un sistema de dominación. Lo que 

sí se debe reconocer es el avance, a partir de 2018, en la creación de 

unidades específicas para tratar e instalar estos temas en cada una de 

las universidades, además de la creación de una comisión de igualdad 

de género al interior del Consejo de Rectores y Rectoras (CRUCH); sin 

embargo, la implementación de sus acciones son relativizadas por la 

falta de recursos, apoyos institucionales concretos, extrema burocra-

cia y por las mismas situaciones que anteriormente se han explicado 

en este documento, evidenciando las múltiples “trampas del discurso 

políticamente correcto” (Buquet et al., 2013, p. 20).

El proceso de modificación de estatutos en las universidades del Es-

tado, cuyo plazo finalizó en junio de 2022, entrega una mirada optimista 

2 La brecha de género en el ingreso al primer año en carreras del ámbito tecnológico 
en las universidades chilenas es de -65,7 p.p.
3 Según el SIES (2021), la brecha de género en personal académico en las jornadas 
completas equivalente es de -33,4 en el caso de quienes poseen el grado de doctor, en 
magíster es de -48,5% y de -21,6 en el personal académico con especialidad médica u 
odontológica.
4 Es requisito, según esta ley, poseer título universitario, experiencia académica de 
tres años y haber ocupado cargos de dirección académica (art. único, Ley n° 19.305). 
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frente a la posibilidad de un cambio paradigmático en las formas de go-

bierno universitario, reconociendo por primera vez la participación de 

otros estamentos, distintos al académico, en la toma de decisiones insti-

tucionales. Y si bien hay esperanzas en la posibilidad de introducir me-

didas afirmativas orientadas a la mejora de la situación de las mujeres y 

disidencias al interior de las universidades, esto sigue siendo resistido y 

rechazado en amplios sectores de las comunidades universitarias.

De esta forma, se constata que tanto en el Sistema de Educación 

Superior como en el de Ciencia y Tecnología chileno, no se ha logrado 

avanzar, hacia una mirada interseccional, amplia y diversa que per-

mita consolidar respuestas concretas a las demandas realizadas por 

el tsunami feminista del 2018. Pues, a pesar de contar con diagnósti-

cos certeros e investigaciones sobre el tema, no existe la voluntad y el 

compromiso político para generar cambios estructurales, en acciones 

que son desarrolladas desde marcos políticos que apuntan a la “con-

solidación de una subjetividad privatizada, individual y despolitizada” 

(Martínez-Labrín y Bivort-Urrutia, 2014, p. 21). Más aún, se observa un 

peligroso avance del neoconservadurismo que cuestiona los escasos 

logros obtenidos hasta el momento, lo que ha sido combatido por las 

colectivas, orgánicas y unidades establecidas, evidenciando y denun-

ciando a la opinión pública este tipo de ataques.

Así mismo, no se observan avances en otros ámbitos relevan-

tes, asociados a lo privado, a los cuidados, a la vida cotidiana. Julieta 

Kirkwood reflexionaba al respecto:

La realización de la política es algo más que una referencia al poder 

del Estado, a las organizaciones institucionales, a las organizacio-

nes de la economía y a la dialéctica del ejercicio del poder: es tam-

bién, y tan fundamentalmente como lo anterior, repensar la organi-

zación de la vida cotidiana de mujeres y de hombres; es cuestionar, 

para negar o a lo menos para empezar a dudar de la afirmación de 

la necesidad vital de la existencia de dos áreas experienciales tajan-

temente cortadas de lo público (político) y lo privado (doméstico), 

que sacraliza estereotipadamente ámbitos de acción excluyentes y 

rígidos para hombres y mujeres. (1987b, p. 128)

En este sentido, es precisamente la vida cotidiana de las mujeres 

y disidencias en las universidades la que se ha ocultado y minimi-
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zado, pues el avance de la pandemia mundial por COVID-19 dejó 

en evidencia la inexistencia de acciones de conciliación de la vida 

familiar y laboral, el alto costo que implicó el confinamiento, el au-

mento de las brechas y desigualdades de género y otras situaciones 

de violencia frente a las cuales no se obtuvieron los apoyos y recur-

sos necesarios.

La posibilidad de construir una educación no sexista 
y libre de violencia en Chile
¿Qué es la educación no sexista? Es una de las principales preguntas 

que nos deja el mayo feminista. Una pregunta incómoda, que inter-

pela y propone cambios radicales en las estructuras patriarcales edu-

cativas. Así mismo, “requiere revisar el dolor, el daño que nos hizo/

hace la normatividad del género. Esta educación está por inventarse, 

requiere de creatividad de comunidades educativas y empoderadas” 

(Cabello, 2018, p. 28). El análisis de la educación no sexista pone en 

jaque las miradas tradicionales del ejercicio pedagógico y la forma-

ción docente. El diagnóstico feminista es que la educación formal 

desde la educación inicial hasta la universidad es violenta, sexista, 

homolesbotransodiante y racista. Dicha determinación deviene de 

sucesos cotidianos instalados desde la primera infancia, a través de, 

por ejemplo, la mirada androcéntrica de los textos escolares que se 

transversalizan en la Educación Básica (Palestro, 2016), entendiendo 

a la escuela como “la base de una desigualdad de partida [cuya doble 

función] es la socialización en los valores culturales dominantes de 

nuestra sociedad y la distribución de la mano de obra” (Azúa, 2016, 

p. 38). Así mismo, expone un currículum oculto en los procesos de 

enseñanza-aprendizaje que se expresa en su material educativo, tex-

tos y cuentos escolares (Palestro, 2015); existiendo una vergonzosa 

omisión de las mujeres en las ciencias, humanidades, tecnologías, 

literatura y arte, centrándose en un lenguaje e imaginario masculino 

hegemónico (Lillo, 2016), que conlleva a la ausencia de las mujeres 

en la historia oficial, entendiendo que lo que no está escrito no existe 

(Palestro, 2016; Gálvez, 2021). Por tanto, cada una de estas realidades 

inciden en la reproducción de las desigualdades, la persistencia este-

reotipos de género (Azúa, 2016) y el continuo de la violencia hacia las 

mujeres (Durán, 2015; González, 2016).
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Es importante reconocer que el tsunami feminista vivido en 2018 

reposiciona esta crítica en los espacios universitarios, entendiendo 

que no es posible institucionalizar sin politizar (Duarte y Rodríguez, 

2019). Los esfuerzos deben estar centrados en la refundación de las 

universidades por medio de modificaciones profundas en la gober-

nanza universitaria e incorporación de medidas afirmativas (Palma, 

2018), además de la consideración de la vida cotidiana de mujeres y 

disidencias. Sin embargo, lo que se ha realizado es desmembrar dichos 

petitorios feministas partiendo de “la inclusión de políticas no sexis-

tas en los currículos educativos (modificación de bibliografías y com-

portamientos dentro y fuera del aula) hasta la transformación de los 

reglamentos internos, perfiles de egreso e instancias de formación y 

capacitación, entre otras” (Troncoso et al., 2019, p. 3).

Por tanto, es clave que la discusión debe avanzar a un posiciona-

miento ético-político que transita desde una educación no sexista a 

una educación feminista, ya que la educación nunca es neutral, porta 

y construye discursos, imaginarios e idearios de género (López y Mo-

reno, 2020). Es posible caminar a una educación feminista “que no 

reproduce los mecanismos que relegan a las niñas y a las mujeres a 

espacios privados [...] embarazos no deseados, a las tradiciones cul-

turales dañinas y machistas [...] a la dificultad de acceder a puestos de 

liderazgo” (Martínez, 2016, p. 131).

En este avance hacia una educación feminista vale destacar la pro-

puesta de las académicas Troncoso, Follegati y Stutzin (2019) quienes 

sostienen que es crucial la inclusión de las pedagogías feministas inter-

seccionales al sistema educativo chileno, ya que son capaces de generar 

y potenciar procesos liberadores y revolucionarios que apuntan tanto a 

la trasformación de las macroestructuras de poder y desigualdad como 

a la emancipación de las personas, problematizando y visibilizando las 

categorías de opresión que sostienen las discriminaciones, violencias y 

desigualdades que se perpetúan en lo educativo, otorgando un énfasis 

en el pensamiento crítico, en la dimensión emocional-relacional-colec-

tiva y en la co-construcción de saberes no hegemónicos.

Siguiendo con el análisis, es interesante el cuestionamiento que se 

plantean Johnson y Bonavitta (2020): “¿Cómo construir espacios que no 

sean de engañosa inclusión y traducción de estos otros/as para la Uni-

versidad, sino que tengan su propia voz?” (p. 85). Interrogante locuaz 
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dado el contexto de la incorporación del lenguaje no sexista/feminista 

y de los grupos feministas y disidencias sexo-genéricas en las políticas 

de género de la Universidad Nacional de Córdoba. Ya que se reconoce 

la necesidad de incorporar a las feministas y a la comunidad LGTBIQ+ 

como autores/as de sus propias vidas y relatos mediante la asunción de 

lógicas colectivas y afectivas que permitan dejar de hablar por ellos/as/

es, adicionando nuevos lenguajes, expresiones y lógicas no académicas 

(orales, fanzines, poesía, videos, performances). Así mismo, implica re-

pensar la escritura y la formación profesional. Por tanto, plantearse un 

cambio sociocultural al interior de las universidades también involucra 

examinar las lógicas academicistas centradas en el extractivismo episté-

mico/ontológico y la violencia epistémica. Para iniciar, así, un camino 

en el que converjamos todos/as/es como actores/as sociales y políticos 

en un escenario horizontal-colectivo-afectivo.

La educación feminista interpela las bases teóricas, epistemológi-

cas y metodológicas de las políticas educativas, ya que solo así es posi-

ble abrir un diálogo antipatriarcal, antirracista y decolonial al interior 

de nuestras universidades. En este contexto, Muñoz y Lira (2020) nos 

recomiendan seguir tres pasos iniciales para una efectiva/afectiva for-

mulación de dichas políticas, “reconocer el sexismo institucionaliza-

do, situar la masculinidad hegemónica en la que nos hemos educado, 

tanto a nivel escolar como en nuestra sociedad en general, y trabajar 

desde una mirada interseccional” (p. 5).

En resumidas cuentas, la narrativa de la educación no sexista y el 

camino hacia una educación feminista es un camino pedregoso que 

implica, por un lado, la reestructuración de las relaciones de poder 

que perpetúan las estructuras patriarcales al interior de las univer-

sidades; y, por otro, la revaloración de las relaciones intersubjetivas 

que otorgan sentidos, significados y sentires entre las personas que 

cohabitamos las instituciones educativas. Pues, (des)andar las rela-

ciones de poder y las relaciones intersubjetivas que subyacen en lo 

educativo permite reconocernos con un otro/a/e desde la plurali-

dad de saberes y conocimientos otros, en una diversidad de cuerpos 

e identidades que sostienen una comunidad abierta al diálogo, a la 

implicación emocional y a un posicionamiento ético-político que se 

indigne y enfrente las violencias patriarcales, discriminaciones y las 

desigualdades sociales.



31

REVISTA PERSPECTIVAS N° 40, 2022 | | ISSN 0717-1714 | ISSN 0719-661X en línea | 

Al calor de cuatro años intensos de debates al interior de las universi-

dades chilenas, existen incipientes avances en la construcción de nuevos 

y renovados marcos de convivencia y socialización que permitan generar 

una transformación profunda en las estructuras patriarcales en las que se 

desarrollan las relaciones intersubjetivas y de poder en las universidades.

Desafíos en los contextos educativos pospandémicos
Las movilizaciones feministas de 2018 propician el horizonte que per-

mite la revuelta social de octubre de 2019 en Chile (Llanos, 2021), ge-

nerando un momento histórico en las universidades y en la vida políti-

ca nacional. En este sentido, las movilizaciones implicaron una “crítica 

a la hegemonía de la élite social y política que propicia la conservación 

de un sistema patriarcal neoliberal” que “además de marginalizar, con-

tinúa usufructuando y explotando los cuerpos subalternos y sus fuer-

zas de trabajo tanto productivo como reproductivo” (p. 171). 

En este escenario de efervescencia social, se instala la pandemia 

mundial por COVID-19 trastocando todos los ámbitos de la vida co-

tidiana. Esto implicó una nueva y potente demanda por parte del en-

torno, con exigencias que desafían la capacidad de afrontamiento y 

adaptación. Cuando esta capacidad se ve sobrepasada, se refleja en la 

vida diaria y en particular en la vida laboral, existiendo consecuencias 

nefastas reflejadas en el aumento de estados psicológicos que cons-

tituyen un riesgo para la salud, el bienestar personal y colectivo en el 

largo plazo (Lei y Klopack, 2020).

Actualmente, lo educativo viene a ser una suerte de construcción 

en un devenir pospandémico. Por ello, los desafíos deben ser pensados 

con seriedad, ya que implica reflexionar/actuar en pos de la idea de un 

porvenir que desencadena la construcción de futuro. Sabemos que nos 

podría tildar de optimistas y en el peor de los casos ingenuas, empero, 

creemos que en esta suerte de incertidumbre se podría tomar ventaja 

para reinventar las prácticas docentes y el ejercicio pedagógico; des-

andar relaciones de poder y relaciones intersubjetivas; afianzar articu-

laciones desde abajo y desde arriba; abrazar saberes otros, conformar 

una comunidad de afectos, entre tantas otras.

No podemos dejar de mencionar que constatamos que la pande-

mia mundial por COVID-19 deja en evidencia las brechas de género 
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y el largo camino que queda para construir una justicia reparadora 

(Hiner y López, 2021) basada en la ética feminista del cuidado, fren-

te a las violencias y discriminaciones que sostuvieron el alto costo del 

confinamiento. Por lo que reiteramos la urgencia de la refundación de 

las universidades y el apremio de establecer medidas afirmativas que 

permitan la emergencia de saberes no hegemónicos y la existencia de 

subjetividades otras, entendiendo que la vida cotidiana de las mujeres 

y disidencias sexo-genéricas en las universidades requieren ser visibi-

lizadas y puestas en valor, ya que debemos cambiar las narrativas de 

sujeto/a/e para cambiar la trama de la educación universitaria.

Y en esas nuevas narrativas y tramas, debemos “cuestionar las con-

diciones materiales de la producción de una universidad, su historia 

y su relación con la comunidad que la rodea” (Federici, 2020, p. 157), 

reposicionar el rol de la ciencia y la tecnología, la interdisciplinarie-

dad, las relaciones sexo-afectivas, las pedagogías otras (pedagogías 

feministas, decoloniales y queer), corporizar prácticas, saberes e iden-

tidades trans y no binaries, hacer circular la palabra desde espacios no 

académicos otorgando protagonismos a los aprendizajes y a las comu-

nidades docentes, estudiantiles y funcionarias. Requiere, a su vez, vi-

sibilizar el “trabajo infraestructural que mantiene la vida académica” 

(Federici, 2020, p. 157) y poner en el centro del accionar la vida digna 
de ser vivida, apostando por dar voz “a esa poderosa, pero casi invisible 

madeja de afectos y emociones que forman la substancia y el suelo en 

el que se producen las relaciones comunitarias” (p. 219).

Es importante reconocer el riesgo contradictorio que implica la ins-

titucionalización del enfoque de género en las universidades, pues la 

experiencia que se tiene en vista de las políticas públicas nacionales y 

las estrategias llevadas para tales efectos es que han sido deficitarias, 

principalmente porque no logran avances sustanciales debido a que 

su intención no es subvertir el orden establecido y se presentan des-

vinculadas de la vivencia cotidiana. La propuesta feminista pretende 

incomodar, transformar, por ello es necesario demandar voluntad po-

lítica explícita y procesos profundos de cuestionamiento, crítica y vigi-

lancia respecto de las formas en que las instituciones enfrentan estos 

temas, develando puntos críticos como: “la falta de convicción sobre la 

igualdad de género, [...] la política de simulación sobre la construcción 

de la igualdad de género. [...] la falta de continuidad del presupuesto” 
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(Cerva, 2017, pp. 33-34), siendo estos puntos medulares, debido a la 

precariedad con que funciona la incipiente apertura de direcciones 

y unidades de género y diversidad en las universidades chilenas. Así 

mismo, se debe prestar atención a la “falta de fortalecimiento a los 

centros y programas de género, más allá del compromiso del personal 

abocado a estas unidades [...] y la falta de sostenibilidad político admi-

nistrativa”, pero, sobre todo, enfrentar “la retórica de lo políticamente 

correcto que favorece que se perpetúen y resignifiquen situaciones de 

discriminación y desigualdad” (Cerva, 2017, pp. 33-34). Considerar es-

tos elementos mencionados pone al tejido feminista en alerta respecto 

de la forma en que las Instituciones de Educación Superior ponen en 

marcha las disposiciones de la Ley nº 21.369, velando por la triesta-

mentalidad y la participación en los cambios que se puedan impulsar 

al interior de las universidades.

El movimiento feminista es una política encarnada y enraizada en 

cuerpos-territorios en los que se gestan y siguen perpetuándose histó-

ricamente el racismo, el sexismo, la heteronormatividad y el clasismo 

que hoy se recrudecen más que nunca en el escenario pospandémico 

chileno, en el que se rearticula la “contraofensiva neofascista que ca-

racteriza por la alianza entre neoliberalismo y conservadurismo más 

reciente” (Gago, 2019, p. 15) a través de lo que denominan “ideología 

de género”, para así difamar y menoscabar el movimiento feminista 

nacional e internacional, es por esto que los ensambles activistas, la 

articulación (desde dentro y desde afuera) y la coordinación de reper-

torios de acción entre diferentes fuerzas, permiten sostener las formas 

de resistencia feminista. (De Fina y Figueroa, 2018).

Este escenario sociopolítico concede a las universidades una res-

ponsabilidad de tomar un posicionamiento ético-político, ya que de 

ningún modo puede ser neutral, haciendo valer lo que se manifiesta 

en cada una de las misiones, visiones y valores institucionales, cuya 

expresión suprema decanta en la defensa y consolidación de una de-

mocracia sustantiva en/para nuestro país.

Conclusiones
Las luchas feministas contra la violencia en las universidades chilenas 

se posicionan como procesos de larga duración, ya que se revitalizan 

y reposicionan con las movilizaciones del mayo feminista, signos de 
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un cambio cultural tan anhelado por todas. Sin embargo, estas son de-

mandas históricas del movimiento que se han impulsado dentro-fuera 

de las instituciones de Educación Superior, que desenmascaran las 

violencias naturalizadas, la reproducción de los roles de género, dis-

cursos sexistas y prácticas discriminatorias que han sostenido las es-

tructuras jerárquicas-patriarcales de las universidades en Chile desde 

sus orígenes y cimientos.

Por tanto, estas reflexiones resultan relevantes para revisitar la im-

portancia del mayo feminista del año 2018, sus avances y retrocesos 

en los ámbitos sociopolíticos, académicos y jurídico-normativos, y los 

desafíos educativos pospandémicos, contexto actual en el que se agu-

dizan las brechas y las desigualdades de género. Estas tramas impulsan 

a cuestionar las intersecciones sobre las que se articula la violencia sis-

témica en el ámbito universitario y las posibilidades de construir una 

educación no sexista, por ello, es fundante la continuación de estudios 

sociales e investigaciones de carácter mixto en la materia. Ya sea que 

analicen los sesgos y estereotipos de género en la práctica docente uni-

versitaria, como así también indaguen, desde una perspectiva etnográ-

fica feminista, las violencias cotidianas que se naturalizan e invisibili-

zan en los diversos contextos y estamentos universitarios, entre otras.

El movimiento feminista chileno, sin dudar, está haciendo historia, 

articuladas a nivel internacional, nacional, territorial y local, acuerpa-

das en una multiplicidad de actuancias y prácticas políticas, en una 

diversidad de cuerpos, sentipensares, sexualidades e identidades, del 

campo a la ciudad, de cordillera a mar, el territorio chileno está teñido 

–quiera o no– de esta marea verde-violeta imparable. Atrevidas, peli-

grosas, rebeldes, locas, feminazis, putas, malas madres, solteronas… 

hablar de feminismo en Chile sigue siendo una osadía.
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